
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Viernes, 2 de noviembre de 2018

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el Universo Celestial, en lo más íntimo del Pensamiento Divino, existe un arquetipo sublime de
una vida superior, en el que las criaturas viven el amor y el respeto, a pesar de las diferencias, y
caminan hacia la meta de la unidad con Dios, teniendo como su mayor aspiración que el prójimo
pueda llegar a unirse al Padre.

En esa vida superior la paz habita en los corazones de los hombres, porque no hay entre ellos
ninguna necesidad de competencia, de vanidad o de arrogancia. No hay entre ellos
ninguna necesidad de control, de poder o de maldad. La paz que proviene de la aspiración para que
todos alcancen el amor, nace en el Corazón del Padre y se manifiesta en los corazones de los seres.

El Padre tiene este arquetipo de vida guardado en Su interior y, de vez en cuando, lo coloca en Sus
Manos y se lo ofrece a la humanidad, porque esa es la Voluntad de Dios para los hombres.

El Señor no le ofrece, este, Su Propósito, a seres evolucionados y a sabios en el amor y en la gracia;
se lo ofrece a los que más erraron, a los que más pecaron y a los que más se distanciaron de Su
Corazón. Seres que, reunidos en la Tierra, reciben todos los días una oportunidad de redimirse y de
vivir ese arquetipo perfecto que Dios tiene para ellos.

Por eso, hijos, hoy vengo para mostrarles esta aspiración divina, para que la amen y se unan a ella,
aspirando también ustedes, profundamente, a expresar la Voluntad y el Amor de Dios.

Coloquen delante de sus corazones esta meta y todos los días pídanle al Padre la gracia de poder
vivir y expresar ese arquetipo divino para la humanidad. Pidan que Dios despierte dentro de ustedes
ese potencial de amar, único y perfecto, que habita en sus corazones y que los hace semejantes a Él.
Y crean que, mediante el esfuerzo diario por amar, es posible trascender la actual condición humana
y abrazar el arquetipo divino de la vida sobre la Tierra.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


